
MAS DE 2.000.000 DE BENEFICIARIOS ENCUADRADOS 
EN LA O B R A  S I N D I C A L  DE C O O P E R A C I O N

S U S  I N S T A L A C I O N E S  E S T A N  V A L O R A D A S  
E N  C E R C A  DE  5 0 0 . 0 0 0 . 0 0 0  D E  P E S E T A S

CO M O  en lo to ta lid ad  de los casos, la O rgan ización  Sind ical Española no da cab ida  en su seno a 
en tidades y  funciones hasta  que, de m anera  evidente , pueda contrastarse que ex iste la verdadera  
fuerza  n a tu ra l y las causas que garan tizan  un funcionam ien to  n aaa  a r t if ic ia l y un com etido per

fe c tam en te  definido. A s í ocurrió con la Obra Sind ical de Cooperación, a  cu ya  fundación y  m ontaje no 
se procedió sino después de haber sido so lic itada  y  rec lam ada en varios Congresos y  Asam bleas.

La ley  del Estado que regu la estas entidades cooperativas d a ta  de 1942. En e lla  se reconoce o fic ia l
m ente a  la  Obra Sind ical de Cooperación y  se le encom ienda la v ig ilan c ia , inspección y  protección de 
las Sociedades, al mismo tiem po que se le señala  como ta rea  p rinc ipalís im a la de estim ular y  orientar 
el m ovim iento  cooperativo  español.

Si la conven iencia  de este sistem a cooperativo  es indiscutible, tam b ién  lo es que necesitan  tales 
o rganizaciones de una escrupulosa adm in istración , aun supuesta la necesidad de su constitución . Se 
imponía, pues, que hubiera una en tidad  de term inada que to m ara  a  su cargo  la  m isión de hacer cum plir 
a  las C ooperativas las obligaciones sociales correspondientes.

Un g rave defecto  corroía  la v ita lid ad  del m ovim iento  cooperativo  en España: la fa lta  de solidaridad, 
ta n  acen tuada , que, inclusive Cooperativas de fina lidades sim ilares o m uy afines, se desconocían en tre 
sí, cuando  no se encon traban  en ab ie rta  pugna.

A n te  este estado de cosas, el prim er ob je tivo  que se propuso la Unión de C ooperativas del Campo, 
co n stitu id a  tres meses después de haberse publicado la ley an tes m encionada, fué conseguir la situación 
real de la cooperación en el cam po, ya  que los datos y  traba jos realizados sobre el pa rticu la r hasta  la 
fe cha  ado lecían  de indudable de fic ienc ia . Se reg istraban com o ex istentes C ooperativas que no llegaron 
a  funcionar en ningún m omento. C iertam en te , se co n taba  con unas 1.800 Cooperativas que cum plían  
con regu laridad  y, en algunos casos, hasta  con escrupulosidad en tusiasta  sus fines específicos, lo que 
v e n ía  reportando beneficios m uy notab les a la econom ía agríco la  española, y  aqu í es el m om ento 
oportuno para destacar la m eritoria  ta rea  de la an tigua  Confederación  N acio na l y  Federaciones C a tó li
c a s  Agrarias..

N o  obstante, lo rea lizado  no a lcan zab a  el nivel m ínimo de las necesidades nacionales en tales 
aspectos. Era preciso renovar métodos y  procedim ientos, crear nuevos servicios, nuevos departam entos 
,y secciones.

Los esfuerzos de esta prim era e ta p a  de la Obra Sind ical de Cooperación se vieron coronados rápida- 
rmente con el éxito. En la a c tu a lid ad  se cu enta  con 3.675 Asociaciones, en las que figuran  encuadrados 
rmas de 800.000 asociados. Si se tiene  en cu en ta  que el asociado a una cooperativa  es siempre cabeza 
de fam ilia  y  je fe  de una modesta exp lotación con tres fam ilia res  a  su cargo por lo menos, queda de 
¡m anifiesto  que los beneficios a lcanzan  a  un número de personas m uy superior al citado .

Concebida la cooperación en toda su am plitud , se atend ió  m uy especia lm ente a  crear en tidades 
■cooperativas industriales, aux ilia res y  com plem entarias de la econom ía ag ra ria . Hoy figuran  inscritas 
y  se ha llan  en pleno rendim iento  166 fábricas arroceras y  molinos de descascarados, 152 bodegas, 18 des
tilerías, 32 fábricas de harina , 166 fáb ricas  y  a lm azaras de ace ite  y  24 insta laciones de industrias 
lácteas, en tre  otras, destinadas a la producción conservera, extracción de ta rtra to s  y  orujos, etc. En 
resumen, este m ovim iento  cooperativo  se agrupa en 42 Uniones T erritoria les y  44 Cooperativas de 

^carácter y radio provincia l, las que form an, a su vez, la Unión N aciona l.
El problem a del créd ito, tan  fundam enta l o ara  la v ida  de estas entidades y  de la econom ía ag ra ria  

en general, está  resuelto a  base de las C a jas  Rurales, las que, si rea lm ente son verdaderas cooperativas 
de crédito, funcionan como secciones de las Cooperativas del cam po. Lóg icam ente, tan  im portante  or
gan izac ión  ten ía  que acusarse en el volum en de la producción nacional. Y  así tenem os que, en relación 
v.on ta producción to ta l del país, la producción cooperativa  representa: en cereales, el 15 por 100; en 
la p a ta te ra , el 35 por 100; en la rem olachera, el 80 por 100, y  en algunos casos, c o m o 'e l de Id 

producción  de arroz, el 100 por 100.
Se fía  m uy in teresante re lacionar los cursillos de d ivu lgac ión  que organ iza la Unión de Cooperativas, 

las activ idades de índole propagand ística, las de asesoram iento y  tram itac ión  en lo referen te  a  préstamos 
agríco las, las de gestión para la im portación de sem illas seleccionadas y  m aquinaria , la de estab leci
m ien to  de pabellones propios en certám enes y  ferias, en el servicio de sum inistro, adquisiciones y re
parto  :de prim eras m aterias, abonos, fe rtilizan tes, etc., etc. Prueba cla rís im a  de la im portanc ia  y  sol
venc ia  de la Obra Sind ical de Cooperación es la relación constan te  que viene sosteniendo con numerosos 
-organismos extranjeros, en tre ellos el m inisterio  de Econom ía, de Po rtu ga l; el m in isterio  de Coopera
c ió n , del C an ad á ; la Unión C ooperativa  Su iza ; la de Bé lg ica ; la Confederación  de Cooperativas, de 
Ita lia ; e l Servicio  de Relaciones Exteriores del m inisterio  de A g ricu ltu ra  de EE. U U ., y  otros muchos.

Dentro de la Obra Sind ical de Cooperación, y como unas de sus m ás interesantes realizaciones, figuran  
la s  Cooperativas de Consumo, que rebasan ya  el número de las cuatrocien tas. Otro tan to  puede y  debe 
decirse en lo que a fe c ta  a  las industriales, cuyos asociados o benefic iarios d irectos trascienden la res
pe tab le  c ifra  de los 740.000, siendo m uy de notar que para  éstas siempre se co loca en el prim er plano 
de su a tenc ión  todo lo que com porta problem as y  conquista  de ca rá c te r social, sin o lvidar, natu ra lm ente , 
.lo económico.

Uas dos ú ltim as m odalidades o ram ificaciones de este m ovim iento  cooperativo  son la Unión N aciona l 
de Cooperativas del M ar, que encuadra a 120 entidades y  com prende un to ta l de 650.000 benefic iarios, 
•y las Cooperativas de Créd ito y  V iv iendas Protegidas, cu ya  acción pro tectora ab arca  ya  a más de 
£0.000 personas.

Consecuentes con la línea estric tam en te  in fo rm ativa  que hemos seguido desde un princip io, o frece
mos un resumen del Censo Cooperativo  General, pues entendem os que en estas m aterias son los nú
meros y  las c ifras  los que refle jan  con m ayor ex actitud  la trascendencia  y el vo lum en de una labor.

Cooperativas del C am po .............................. .. ..  3.675, con 800.000 asociados.
» de Consumo ........................... 420, » 200.000
» Industria les ............................ 457, » 75.000 »
» M a r ........................................ 120, » 130.000 »
» Crédito ..................................... 300, » 97.000 »
» Secciones de Créd ito ...... 700, » 245.000 »
» V iv iendas Proteg idas ........ 110. » 10.000 »

1.557.000

Abajo, a la izquierda: el departamento de maquinatia de la Bodega Cooperativa de Aibar (Navarra).—En el centro: una vista parcial de la Bodega Cooperativa de Mendigorría (Navarra).—A la derecha: edificio del Sindicato Agrícola de San José, en Villarreal (Castellón).

Una de las ciento cincuenta y dos bodegas cooperativas de la Obra Sindical de Cooperación. Fábrica de alcohol centrífugo, de Cimborena (Navarra).

Fachada principal de la Cooperativa de Consumo «La Flor de mayo», establecida en Barcelona, y perteneciente a la Obra Sindical de Cooperación.


